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A pesar de haber vivido desde muy temprana edad 
justo enfrente de una emisora de radio, nunca me hice la 
idea de que un día yo también formaría parte de ese ma-
ravilloso medio. La emisora era Radio Escribano, del 
muy popular humorista de Santiago de los Caballeros, Ra-
fael Tavares Labrador, mejor conocido como Paco Escri-
bano. La planta y vivienda del artista estaba situada en-
frente de la casa de mi abuela paterna donde pasé los 
años de mi niñez, adolescencia y primera juventud.  

    Con la natural curiosidad de los primeros años, me iba 
por las tardes y las noches a disfrutar de las actuaciones 
del genial humorista y su elenco artístico y de las amenas 
pláticas de veteranos locutores como Luis Ramón Rodrí-
guez, y en especial de Rafael Almonte, quien me resultaba 
muy divertido por su natural temperamento y sentido del 
humor. 

    Lo que sí me interesaba y embelesaba de la radio de 
entonces era esa magia inexplicable para mí de llenar de 
bullanguería el barrio, de hablar desde mundos lejanos o 
de arpegiar las noches con sus aires románticos. Me delei-
taba con el ameno programa “Casos y Cosas del Mundo”, 
conducido por el actor radial y excelente locutor Oscar 
Iglesias, a quien tuve el gusto de conocer y de contagiar-
me con su maravilloso temperamento de ser humano y 
artista. A Pancho Padilla lo escuchaba en mi radito de ga-
lena, que yo mismo construí, en su programa de ranche-
ras mexicanas. 

De ahí en adelante no paré de trabajar en la televisión y en numerosos escenarios, 
además de producir programas y narrar documentales, hasta que en 1991 dije adiós a esa 
etapa de mi vida que me dejó grandes satisfacciones y un montón de recuerdos. En esa 
ocasión le dije a mi amigo Negro Santos que me retiraba de la producción de su progra-
ma Santo domingo Invita, el cual constituyó para mí otra inolvidable experiencia.  

No puedo terminar estas líneas sin expresar mi eterna gratitud a una prensa que fue 
de mucho estímulo para mi carrera, en especial por el respeto que siempre me prodiga-
ron y por haber comprendido también que no era el elogio lo que yo buscaba, sino el po-
der hacer un trabajo digno y comprometido con lo que yo entiendo que debe ser y es la 
responsabilidad de todo comunicador.      



Subí por primera vez 
a un escenario en el año de 
1969, y fue para presentar 
en el Palacio de Bellas Ar-
tes de Santo Domingo los 
festivales del merengue y 
de la canción que organizó 
el sindicato de artistas 
AMUCABA.  

Unos días después viajaba a 
Puerto Rico junto a los artis-
tas ganadores de los festivales 
para hacer una presentación 
popular en la Plaza de Armas 
de San Juan, grabar un espe-
cial para la televisión y hacer 
una presentación especial en 
Fortaleza para el gobernador 
y sus invitados. 

acompañara a la emiso-
ra de enfrente porque, 
según me dijo en tono 
grave, él portaba un co-
municado de las Fuer-
zas Armadas que debía 
ser difundido a la ma-
yor brevedad. Sin otra 
opción posible, toqué la 
puerta de la vivienda, 
que estaba al cuidado 
de la señora que en vi-
da de Paco Escribano, 
fallecido ese mismo 
año de 1962, era quien 
hacía los quehaceres de 
la  casa. Yo no sabía 
cómo sacar al aire una 
emisora ni mucho me-
nos hablar por un 
micrófono, pero sabía, 
por los apremios del 
momento, que tenía 
que hacerlo de todas 
maneras. Sin pérdida 
de tiempo llamé al di-
rector por teléfono, el 
cual no pudo salir de su 
casa por el toque de 
queda, y siguiendo paso 
a paso sus instruccio-
nes, pude por fin decir 
¡Hola!, que era la señal 
de que la planta estaba 
en el aire. Acto seguido 
me dijo: comienza a le-
er el comunicado; lo 
cual hice una y otra vez 
con el militar a mis es-
paldas, hasta que se me 
unió el locutor Pablo 
Garrido, quien no vivía 
distante de allí y había 
llegado hasta la planta 
cruzando patios y sola-
res baldíos. Esa misma 
noche el director, que 
no era otro que el can-
tante Frank Cruz, quien 
había  

     Mi arribo a la radio fue algo que ni me lo esperaba ni 
es posible que alguien tenga una historia similar. Era una 
noche de toque de queda en que la vida de la capital se 
había detenido de tal forma que hasta las emisoras esta-
ban fuera del aire. Los acontecimientos de ese día man-
tenían en vilo al país después que unos aviones habían 
bombardeado las instalaciones de la Fuerza Aérea.  En 
medio de la tensa calma que reinaba esa noche, un mili-
tar portando un arma larga me encontró con aire de abu-
rrido en la entrada de mi casa y me conminó a que lo  



 
formado parte destacada del elenco 
artístico de Paco Escribano, me 
ofreció un espacio de media hora 
diaria para un programa musical 
que Pablo Garrido bautizó con el 
nombre de “Carrusel Musical”. Era 
mi entrada a la radio, pero no la 
definitiva.   Poco tiempo después la 
planta fue arrendada y trasladados 
los estudios a un viejo edificio colo-
nial de la   calle Arzobispo Meriño, 
con el nombre de Radio Quisque-
ya, sin que a mi se me incluyera en 
el nuevo  proyecto. Creí que me 
alejaba para siempre de la radio y, 
sin ninguna nostalgia, me dediqué a 
labores    artesanales en un taller 
que instalé en el patio de mi casa 
junto a dos entrañables amigos. La 
experiencia fue maravillosa, sobre 
todo porque tuvimos que empezar 
de  cero, y al poco tiempo teníamos 
una serie de instalaciones alrededor 
del enorme patio para las labores 
de moldeado, torneado, pintura, fa-
bricación de cajas y otras activida-
des. Pero, a  pesar del entusiasmo, 
el mercado local no nos resultó 
atractivo, y cuando buscamos mer-
cados internacionales, Puerto Rico 
y Miami nos hicieron pedidos tan 
grandes que no pudimos suplirlos 
por falta de capital, de capacidad 
instalada y de personal especializa-
do. Así que la experiencia parecía 
llegar a su fin. 

 Y así, terminada la experien-
cia del taller, mi antiguo amigo Ra-
fael Almonte, a base de amistad y 
desinterés, se propuso dejarme pa-
ra siempre instalado en la radio. 
Era como un oráculo que se 
cumplía, pero ahí estaba él para lle-
varme de la mano a las emisoras 
donde entonces laboraba, pero to-
das me rechazaron, aunque algunos 
años después fui yo quien dijo que 
no a las ofertas que dos de esas 
plantas me hicieron para dirigirlas.                       

 

     Finalmente Almonte logró dejarme instalado, nada menos 
que en Radio Quisqueya. Sin darme explicaciones arrendó 
un espacio en dicha planta para hacer un programa musical 
en el que compartiría la experiencia conmigo, y al poco tiem-
po dejó el espacio a mi cargo.  

     Una mañana, mientras conducía en esa planta un progra-
ma con canciones en la voz de Blanca Rosa Gil, me llamó 
Rafael  Martínez Gallardo, propietario de Radio Radio, para 
que me integrara al staff de su  emisora, en la cual desarrollé 
casi toda mi carrera como locutor y disfruté del cariño del 
mejor público del mundo. De esa emisora y mi amistad con 
su propietario y con el público mismo, podría contar muchas 
historias, pero debo limitarme a decir que hice  allí todos los   



 de la emisora, y hacerle creer al director que se trataba de un programa cien por 
ciento comercial. El nombre le cayó de perlas: “El Estelar de 60 Minutos”. Era ne-
cesariamente un híbrido entre lo popular y lo cultural (no faltó quien me criticara 
por apartarme de la línea de Proscenio, pero yo no podía dar explicaciones). El re-
sultado superó con creces todas mis expectativas y me sirvió para constatar que se 
puede hacer buena radio y buena televisión que, sin dejar de ser atractivas y capta-
doras de grandes audiencias, cumplan con el deber de promover los valores. Luego 
fui llamado de Radiotelevisión Dominicana, la emisora del estado, donde laboré 
como encargado de operaciones de radio, jefe de locutores y locutor oficial del 
Presidente de la República; responsabilidad que acepté con la seguridad de que im-
pondría mi estilo personal y defendería a capa y espada mi dignidad y mi ética pro-
fesional. No se si alguien en mi país o en otro lugar ha sido tan intransigente en ese 
sentido como yo supe serlo. Confieso que lo digo con orgullo.  

     Finalmente Almonte logró dejarme instalado, nada menos 
que en Radio Quisqueya. Sin darme explicaciones arrendó 
un espacio en dicha planta para hacer un programa musical 
en el que compartiría la experiencia conmigo, y al poco tiem-
po dejó el espacio a mi cargo.  

     Una mañana, mientras conducía en esa planta un progra-
ma con canciones en la voz de Blanca Rosa Gil, me llamó 
Rafael  Martínez Gallardo, propietario de Radio Radio, para 
que me integrara al staff de su  emisora, en la cual desarrollé 
casi toda mi carrera como locutor y disfruté del cariño del 
mejor público del mundo. De esa emisora y mi amistad con 
su propietario y con el público mismo, podría contar muchas 
historias, pero debo limitarme a decir que hice  allí todos los  

programas, desde las 
noticias hasta un in-
olvidable espacio in-
fantil. Al final ocupé 
la  dirección de la 
planta y cerré mi ci-
clo en la misma con 
mi programa 
“Proscenio”, de con-
tenido cultural, que 
me marcó y definió 
como ser humano. 
Lo hermoso de esa 
experiencia fue que 
lo mantuve en el aire 
durante unos ocho 
años sin recibir be-
neficio alguno y 
negándome a buscar 
apoyo publicitario.    

    Mientras labo-
raba en Radio Ra-
dio, fui llamado de 
Radio HIZ para 
hacer varios progra-
mas musicales que 
no se ajustaban a mi 
estilo o yo no me 
ajustaba a ellos. Así 
que decidí hacer algo 
diferente. Aprove-
chando un espacio 
musical que animaba 
en horas de la tarde, 
y empeñado en halar 
para la cultura en 
una planta sin tradi-
ción de ese tipo y 
con un director inca-
paz de aceptarlo, me 
dispuse a emprender 
mi mayor aventura: 
ganarme  a un públi-
co mayoritariamente 
provinciano  y casi 
rural acostumbrado  
a las radionovelas, 
que eran el fuerte  






